
 

 
 
 

29 de noviembre de 2017, a tres años de una gesta histórica  

NUNCA MÁS AL NEOLIBERALISMO 
El 29 de noviembre de 2017 quedará registrado en la historia, como una gloriosa jornada, en la que el pueblo ganó las calles 
para ponerle límite a la ambición del gobierno macrista de consumar en nuestro país, las reformas estructurales que demanda 
el neoliberalismo a nivel mundial.  

Hay que destacar que aquella amplia convocatoria, nació de un plenario organizado por la CFT el 20 de noviembre de ese 
mismo año, en el Camping Jorge Di Pascuale, en un acto de reafirmación de la Soberanía Nacional. Es por eso, que nuestra 
Corriente Federal de Trabajadores no oculta el orgullo de haber sido protagonista central en la gestación de tan grandiosa 
manifestación, que colmó la Plaza de los Dos Congresos, y que dio el paso inicial hacia la construcción de la unidad política 
que dos años más tarde nos permitiría recuperar el gobierno.  

Ese día no solo sepultamos una reforma laboral, que pretendía retrotraer más de 70 años las conquistas del pueblo trabajador 
argentino, sino que advertimos con claridad desde la CFT, que el paquete de reformas que incluía además las leyes previsional 
y tributaria, constituían los pilares para consolidar definitivamente un sistema de desigualdad, al servicio de los intereses de 
una minoría privilegiada.  

De allí en más, comprobamos el debilitamiento del gobierno de Cambiemos, que ni siquiera pudo ser rescatado por el 
multimillonario y descarado auxilio del FMI, siguiendo expresas directivas del gobierno de los Estados Unidos.  

Lo cierto, es que la voluntad mayoritaria del pueblo argentino, definió la victoria del Frente de Todos hace poco más de un año, 
como así también los esfuerzos por alcanzar la unidad de las fuerzas nacionales y populares, comprometidos por la Corriente 
Federal de Trabajadores a lo largo de cuatro años, contribuyeron significativamente para alcanzar el gobierno.  

Por eso, es que sostenemos que el Frente de Todos es Nuestro Gobierno y, en virtud de ello, es que insistimos en la necesidad 
de avanzar hacia el rescate de las herramientas de poder necesarias para ponerle freno -como lo hicimos en aquellos últimos 
meses de 2017-, a las presiones de los grandes Grupos nacionales y extranjeros que, habiendo perdido el control del gobierno, 
actúan corporativamente para mantener intacto el orden económico establecido.  

El Estado viene cumpliendo un rol determinante frente al azote de la inesperada pandemia, protegiendo la salud y la vida de 
todo el pueblo argentino, destinando recursos a los sectores más necesitados de la población. De ahí que, para sostener fuentes 
de trabajo en riesgo, esos programas deben seguir acompañando el proceso de recuperación gradual de la economía.  

Los salarios de los trabajadores y trabajadoras, las asignaciones a los sectores con mayores necesidades y los ingresos de 
nuestros jubilados y pensionados, deben reconquistar progresivamente su poder adquisitivo para fortalecer el consumo y 
revitalizar el mercado interno, único camino para combatir la creciente desocupación y pobreza.  

La CFT sostiene que nuestro gobierno no debe ceder a las presiones del mercado, que se ofrece como falsa opción para la 
reactivación económica y opera a través de Asociaciones Patronales largamente conocidas para forzar una devaluación a la 
medida de sus intereses. Esa actitud, está estrechamente vinculada con las Corporaciones monopólicas y oligopólicas 
formadoras de precios, que no paran de remarcar los productos de la canasta básica al mismo tiempo que extorsionan con 
amenaza de desabastecimiento.  

Si bien la economía nacional parece haber iniciado un sendero de reafirmación, está muy lejos aún de una reactivación notable, 
que nos permita salir del pozo en el que fuimos hundidos por las políticas de endeudamiento, saqueo y destrucción del aparato 
productivo, ejecutadas por macrismo.  

Una política fiscal conservadora, que es lo que pide la ortodoxia neoliberal y tratará seguramente de imponer el FMI en sus 
negociaciones por la deuda externa, frustraría las aspiraciones de esa mayoría de argentinos y argentinas que hicieron posible 
volver al gobierno, y que vienen acompañando con absoluta lealtad durante estos duros meses de pandemia que atravesamos.  

Esa inmensa mayoría del pueblo argentino, ha demostrado estar dispuesta a respaldar activamente las políticas orientadas a 
romper la nefasta estructura del privilegio, rescatando al sistema financiero para que vuelva a servir a la producción y el 
consumo, apoyando una reforma tributaria progresiva e integral, interviniendo a través del estado en el Comercio Exterior y en 
la desconcentración monopólica y así, asegurar que todo el pueblo argentino pueda acceder a los alimentos y productos de 
primera necesidad con precios razonables.  



 

 
 
 

Se trata, en definitiva, de redistribuir con justicia, una riqueza que emana de nuestro territorio y del trabajo de los argentinos y 
argentinas, que es usufructuada por una poderosa minoría, acostumbrada a multiplicarla mediante fuga de capitales e 
innumerables y oscuros mecanismos de especulación.  

Quien a lo largo del siglo pasado fuera tres veces Presidente de todos los argentinos, solía decir que una nación que no tiene 
control de su economía, no puede conquistar su soberanía. Es bajo esa convicción que la Corriente Federal de Trabajadores 
de la CGT reafirma, como lo hiciera oportunamente en los postulados de su Programa, que así como hace un año recuperamos 
el gobierno, ha llegado la hora de recuperar definitivamente nuestra Soberanía y la Justicia Social, que es la máxima aspiración 
del pueblo argentino.  
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